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Resumen
La moderna alegoría femenina de Barcelona tiene su origen en el uso representativo que le 
otorgó el Antiguo Régimen. La ciudad fue singularizada como patria, frente a otros territorios 
de diversa identidad histórica, estructura económica y naturaleza política unidos bajo el mismo 
cetro. Este trabajo tiene como objetivo revisar su iconografía, su sentido parlante y el contexto 
socioestético en el que fue concebida, entre el acceso al trono de Felipe V y la muerte del rey 
Carlos III. Ello no sería posible sin las distintas investigaciones que se han llevado a cabo en las 
últimas décadas sobre propaganda regia: Barcelona está especialmente presente en decoracio-
nes efímeras e ilustraciones de todo tipo. El texto intenta llamar la atención sobre la polisemia 
de la imagen y sus capacidades legitimadoras a través del tiempo.
«The past is (not) a foreign country». The personification of Barcelona 
and the Enlightened Monarchy
Abstract
Th e modern female allegory of Barcelona has its origins in the representative use it had dur-
ing the Old Regime. Th e city was singled out as motherland, in contrast to other territories with 
diff erent historical identities, economic structures and political natures, but united by the same 
sceptre. Th is paper aims to review its iconography, its expressive aspect and the socio-aesthetic 
context in which it was conceived, between the accession to the throne of Philip V and the death 
of King Charles III. Th is would not be possible without the diverse research carried out in recent 
decades concerning royal records: Barcelona is especially present in ephemeral decorations 
and illustrations of all sorts. Th is essay intends to draw attention to the polysemy of the image and 
its legitimating capacities throughout time.
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y la Monarquía Ilustrada», Acta/Artis. Estudis d’Art Modern, 3, 2015, págs. 89-97
Palabras clave: identidad urbana, alegorías políticas, arte y poder 
Keywords: urban identity, political allegory, art and power
16011_Acta-Artis_3_b_n.indb   89 30/11/15   13:48
90 — Articles
El Hispaniarum et Indiarum Rex encarnaba a comienzos del siglo xviii un poder absoluto que 
alcanzaba a individuos y territorios heterogéneos, identifi cados de forma muy diversa. Aque-
lla corona recayó entonces en un monarca «extranjero», que hablaba francés, algo de castella-
no, comprendía el latín y ni una palabra de catalán, Felipe de Borbón, duque de Anjou. Su 
derecho a ocupar el trono se fundamentaba en la soberanía dinástica de origen divino. Por 
eso, ser «extranjero» no le restaba ninguna legitimidad para reinar, como heredero de la Mo-
narquía Hispánica, cabeza de una forma de gobierno que en ningún caso sus vasallos confun-
dieron nunca con el reino, la nación o la patria. En el terreno de lo simbólico, las tierras, con 
sus habitantes, independientemente de su denominación histórica, estaban todas sometidas 
a su gobierno: la imagen del rey representaba el cuerpo visible de la institución, un cuerpo 
masculino y dominador, al que ellas, encarnadas de forma alegórica en cuerpos femeninos, 
se entregaban con sumisión y obediencia. El cuadro del francés Henri de Favanne España ofre-
ce la corona a Felipe, duque de Anjou (1704, Musée National du Château, Versalles), concebido 
en el «extranjero», reduce a un único cuerpo alegórico la representación de los habitantes de 
todos los territorios que estaban bajo el cetro de la Monarquía Hispánica, pues a eso y no a 
otra cosa alude esa España arrodillada ante el nuevo monarca, en una actitud de extrema gra-
titud y fi delidad.1
Aunque ni siquiera en ámbitos cortesanos la visualización fue siempre tan reduccionista, 
esta personifi cación de España proliferó a lo largo del siglo xviii en contextos monárquicos, 
impulsada por la nueva dinastía borbónica. Quedó vinculada, pues, al aparato propagandístico 
de un gobierno absoluto e ilustrado, muchas de cuyas ideas procedían del «extranjero», empe-
ñado en llevar a cabo una política reformista de unifi cación que terminó por favorecer, desde 
luego, un sentimiento autóctono de nación. En ese sentido, se asume que «la conciencia de 
identidad nacional, de nación [española] como entidad diferenciada de la monarquía, está am-
pliamente extendida en el siglo xviii».2 Las imágenes cortesanas lo corroboran. La personifi ca-
ción de España se independiza entonces de la Monarquía, aunque no termine de fi jarse un canon 
alegórico único. En todo caso, al igual que sucede en otros lugares de Europa, la fi liación con el 
modelo iconográfi co de Minerva empieza a ser frecuente.3
Esta alegoría, que alcanzó una gran fortuna visual, se ha reconocido como el anteceden-
te de la personifi cación de la nación española tal y como se formulará después. Evidentemente 
remite a una realidad de naturaleza política muy distinta: representa un cuerpo gobernado, 
incluso sometido, no una nación soberana. El aprovechamiento de imágenes antiguas en con-
textos nuevos ha inducido a pensar, no con ingenuidad, que aquello que ocurriría después ya 
se había concebido antes. Al fi n y al cabo, la personifi cación alegórica sugiere la inmutabilidad 
celestial de lo que permanece en el tiempo. Pero ese cuerpo único fomentado por la monarquía 
borbónica coexistió con todo tipo de personifi caciones alegóricas que representaban reinos, 
virreinatos, principados, provincias, ducados, señoríos o ciudades gobernadas por el mismo 
rey. En esa situación –que estaba llamada a subvertirse tras la Revolución Francesa– cobra es-
pecial importancia la personifi cación de Barcelona. No solo como caso singular de la visuali-
zación de una identidad en el seno de un cambio histórico de gran calado, sino como antece-
dente de la convivencia de unas políticas de Estado y unos intereses locales diferenciados, que 
todavía no se presentan como confl ictivos pero existen.
Como toda alegoría urbana, la personifi cación encarna un pensamiento político que pre-
tende defi nir la naturaleza de la ciudad en relación con el poder. Aunque la alegoría territorial 
1. Molina, A., Mujeres y hombres en la España Ilustrada. Identidad, género y visualidad. Madrid: Cátedra, 2013, págs. 
130-133.
2. Morales Moya, A., «La nación española preconstitucional», en Morales Moya, A.; Fusi Aizpurúa, J.P.; Blas Gue-
rrero, A., Historia de la nación y del nacionalismo español. Barcelona: Galaxia Gutenberg, 2013, pág. 144.
3. Molina, A., Mujeres y hombres..., pág. 142.
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estaba muy arraigada en la tradición occidental, el hecho de que los dominios del Hispaniarum 
et Indiarum Rex empezasen a vincularse con la corona de manera distinta a la llegada de los 
Borbones, exigió una adaptación del lenguaje visual. Por supuesto, la alegoría continuó presen-
te como expresión plástica de una verdad incuestionable, universal e intemporal. Todavía ser-
vía para hacer visible la naturaleza de un poder sin fi suras, que radicaba en el rey de manera 
absoluta. Pero la forma en que se inserta en él la ciudad de Barcelona esconde una entidad 
urbana muy diferenciada. Podría decirse que, frente a la estadanía4 que empieza a confi gurar-
se como un proyecto político monárquico en el siglo xviii, en Barcelona se apunta hacia una 
especie de ciudadanía avant la lettre.
El cambio de dinastía y el imaginario representativo 
de Cataluña y Barcelona
Como se sabe, Felipe de Borbón viajó a Cataluña a los pocos meses de ocupar el trono. Con ello 
se visualizaba «su derecho de dominio sobre sus reinos».5 La relevancia de la ciudad de Bar-
celona, como escenario concreto en el que tiene lugar ese ritual de poder, ya es muy signifi ca-
tiva. El opúsculo que describe «la entrada a los campos de Barcelona» de Felipe de Anjou «Quin-
to en Castilla y Quarto en Aragón», en 1701, se refi ere a «la Excelentísima Ciudad de Barcelona, 
Cabeça del Fidelísimo Principado de Cathaluña, [...] hermoso epilogo del Universo todo».6
Esa singularidad se hizo más patente cuando Felipe V fue recibido en la ciudad en 1702. 
Además del papel reservado a los consellers, de gran alcance simbólico, la decoración de las 
calles revelaba tanto la relación de la corona con el Principado como con su capital. En aque-
lla ocasión las citas a Cataluña fueron numerosas.7 Pero las referencias a Barcelona también 
se prodigaron: así, destacan las representaciones de santa Eulalia, Hércules y el murciélago 
que recibía los rayos del sol, en alusión al monarca.8 En ese sentido se aprecia una dualidad 
entre el Principado y su capital. Por ejemplo, el «suntuoso arco» levantado junto a las Atara-
zanas estaba adornado por una estatua «del esforçado Hércules, que dio glorioso principio y 
asentó la primera piedra de esta Excelentisima Ciudad», junto a fi guras femeninas que exal-
taban la lealtad de Cataluña al rey.9 Aunque no se trata explícitamente de personifi caciones 
de Cataluña, las explicaciones sugieren un compromiso del Principado con la corona a tra-
vés de ella.
Pero donde ya no cabe ninguna duda sobre la intencionalidad de las personifi caciones es 
en la decoración realizada para festejar el matrimonio del rey con María Luisa de Saboya. En 
un arco en el que se había colocado «un retrato de nuestro gran monarca Felipe [...] asistianle 
4. El término y su confrontación con «ciudadanía» aparece en Murilo de Carvalho, J., La formación de las almas. El 
imaginario de la República en el Brasil. Buenos Aires: Universidad Nacional de Quilmes, 1997, pág. 44.
5. Pérez Samper, M.Á., «Arte, poder y sociedad en las visitas reales a Barcelona durante el siglo xviii», en El arte en las 
cortes europeas del siglo xviii. Madrid: Comunidad de Madrid, 1989, pág. 575.
6. Breve descripción de las festivas demonstraciones, que los ínclitos comunes, y nobles particulares hizieron a la S.C. y 
Real Magestad de Felipe Quinto en Castilla, y Quarto en Aragon (que Dios guarde) de la entrada a los campos de Barcelona, 
dia 30 de setiembre y en la publica a esta excelentísima ciudad, Dia 2 de Octubre de este presente año 1701. Barcelona: Rafael 
Figueró, 1701, pág. 2.
7. Festivas demostraciones y fastuosos obsequios con que el muy ilustre y fi delissimo consistorio de los deputatos y oydores 
del principado de Cataluña, celebró la dicha que llegó a lograr, con el deseado arribo y feliz himeneo, de sus católicos 
reyes don Felipe IV de Aragón y V de Castilla, conde de Barcelona, y doña María Luisa de Saboya. Barcelona: Rafael Figueró, 
1702, pág. 39.
8. Pérez Samper, M.Á., «Felipe V en Barcelona: un futuro sin futuro», Cuadernos Dieciochistas, 1, 2000, págs. 69 y 73.
9. Breve descripción..., págs. 46 y 53-54.
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a los lados dos ángeles como de guarda, con sus espadas de fuego, que en metáfora signifi caban 
Cataluña y Barcelona [...], con este lema: Custodia tua».10
La ciudad sometida al rey
Los decretos de Nueva Planta conllevaron, como se sabe, la desaparición de las estructuras de 
gobierno propias, en concreto la supresión de la Diputació del General de Catalunya.11 No obs-
tante, el término «Cataluña», y cuanto signifi caba su identifi cación con un territorio, se mantuvo 
para la Audiencia y para la Capitanía General, cuyos cargos fueron controlados directamente 
por la burocracia cortesana asentada en Madrid. Pero no sucedió lo mismo con Barcelona. La 
desfi guración institucional del Principado de Cataluña no solo no ocultó la preeminencia de 
Barcelona «como capital suya»,12 sino que le otorgó un extraordinario protagonismo represen-
tativo que eclipsa o sustituye al de aquel. En ella se deposita toda una memoria histórica, como 
cap i casal de Cataluña, que las nuevas circunstancias contribuyeron a realzar. Es la ciudad la 
que se somete al rey. Por lo tanto, también en términos visuales, el triunfo de la dinastía bor-
bónica, tras la Guerra de Sucesión,13 supuso una reconfi guración de las relaciones territoriales.
La signifi cación de la ciudad empieza a notarse al subir al trono Luis I, proclamado rey 
pero no jurado. Como se sabe, en los territorios de la Corona de Aragón se impuso la costumbre 
castellana de la proclamación frente al antiguo ritual de jurar los fueros. En Barcelona las fi estas 
tuvieron lugar el 11 de marzo de 1724. En la fastuosa descripción que se publicó encontramos 
algunos elementos que nos hablan del reconocimiento local. Se citan, por ejemplo, unas «nin-
fas de escultura, con el ropaje dorado», cada una de las cuales declaraba «el gran regozijo de 
estos naturales en la elevación al trono de su Magestad»; y una decoración, en el Pla de Palau, 
donde estaba Hércules representando el Valor. Las armas de la ciudad de Barcelona fi guraban 
en el pendón de proclamación. Según la mencionada crónica, el marqués de Rupit gritó: «Cas-
tilla y Cathaluña por el Rey nuestro Señor don Luis Primero (que Dios guarde)». Por lo tanto, 
parece indicarse que es el rey de Castilla el que gobierna en Cataluña. En todo caso, ya no se 
menciona su condición de rey de Aragón. Por si fuera poco, el pueblo respondió: «Viva, viva, 
viva, Luis Primero rey de España».14
En los festejos celebrados en otros lugares también empiezan a cobrar relevancia las ciu-
dades frente al Principado. Merecen destacarse, por su singularidad, los festejos de la ciudad 
de Vic. La crónica describe un baile, con varios personajes, rey, dama y doce ciudades de Cata-
luña, en una ceremonia de celebración que, de algún modo, sugiere una relación sumisa con 
el rey. En esa personifi cación hay una conciencia diferencial, que se hace recaer en ellas, y no 
10. Ibidem, págs. 227-228.
11. Albareda, J., Els catalans i Felip V. Barcelona: Vicens Vives, 1993.
12. Ordenanzas de la Real Audiencia de El Principado de Cathaluña, mandadas imprimir por su Magestad. Barcelona: 
Joseph Texidó, 1742, s.p.
13. El archiduque Carlos de Austria gobernó como Carlos III, «rey de Castilla y Aragón, conde de Barcelona», durante 
la Guerra de Sucesión. Así aparece en el opúsculo Festiva aclamación, que la siempre fi el y leal villa de Reus celebró en acción 
de gracias, por la alegre venida a Cataluña de la S.C.R. Magestad de nuestro amantísimo Rey y natural Señor D. Carlos III de 
Austria (que Dios guarde) rey de Castilla y Aragón, Conde de Barcelona y por los felices progresos de sus justas armas, el dia 
VIII de noviembre del año 1705. Barcelona: Jayme Surià, 1705, s.p.; León Sanz, V., «El reinado del archiduque Carlos en Es-
paña: la continuidad de un programa dinástico de gobierno», Manuscrits, 18, 2000, págs. 41-62.
14. Relación de las festivas demostraciones con que esmeró la Ciudad de Barcelona, en la Proclamación del Rey Nuestro 
Señor Don Luis Primero. Barcelona: Joseph Texidó, 1724, s.p.; Triadó Tur, J.R., «Poder, símbolo y ludismo en la fi esta sete-
centista: Proclamación de Luis I en Barcelona», en El arte en las cortes europeas..., págs. 763-768.
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en el conjunto del Principado. Cada una expresa afectuosamente su entrega. Por ejemplo, Bar-
celona dice: «A vuestros pies la que veys / Gran Luis es Barcelona, / Y pues sois mi Padre, y Rey, 
/ Me ofrezco a serviros promta».15 La realidad urbana fragmentada se impone sobre la historia 
épica del conjunto del Principado: son ellas las que se someten al poder paternal, al tiempo que 
cobran singularidad.
En 1731 tuvo lugar en Barcelona una celebración de gran importancia representativa, con 
motivo de haber sido elegida la ciudad el puerto de embarque de Carlos de Borbón, el hijo mayor 
que Felipe V había tenido con su segunda esposa, Isabel de Farnesio, llamado a ocupar el trono 
de Nápoles. En un arco ornamental levantado en la puerta del Ángel estaban representadas 
Italia, Toscana, Parma, Cataluña y Barcelona. En otro levantado en la Porta Ferrissa aparecía
Mercurio con su Estrella en la mano (la que domina sobre Cathaluña) y junto a ella la del brillante 
Luzero, ilustrando ambas con sus rayos a Barcelona, colocada en un Mapa que se estendía desde 
España a Italia, expresándose estas provincias con los nombres de Hesperia Occidental y Oriental.16
Se visualiza aquí un imaginario que no hará más que perfi larse con el tiempo: la estrella 
de Mercurio, dios del comercio, ilumina por igual Cataluña y Barcelona, pero esta se prefi gura 
ya como capital de un emporio marítimo mediterráneo, más allá de aquella.
Fernando VI y la personificación de Barcelona 
como reina de los mares
La proclamación de Fernando VI en 1746 dio un nuevo impulso a este imaginario «imperial», 
situando a Barcelona como eje del pasado expansionista de la Corona de Aragón en el Medite-
rráneo, que apunta hacia la condición de capital económica y cosmopolita.
Además de la descripción de las celebraciones que solemnizaron la proclamación, se con-
serva un grabado que reproduce el Trono colocado en la plaza de Palau para conmemorar la 
proclamación de Fernando VI.17 Constituye un testimonio del valor otorgado a esa decoración y a 
ese lugar en concreto, simultáneamente relacionado con la actividad portuaria y el poder real. 
En ese tinglado destacan, por un lado, «dos muchachos, que mantenían con la una mano ruedas 
de fuego, y con la otra las armas de Cathaluña y Barcelona». Esta dualidad se repite en las estatuas 
que descollaban sobre las pirámides. Pero lo más relevante de aquel conjunto para este argumen-
to se encuentra en el adorno de «los dos óvalos que ladeavan la escalera» (ilustración 1), donde 
aparecen sendas personifi caciones de Barcelona: a la derecha, con los atributos de Hércules y 
los escudos de «las Provincias, con que nuestra Ciudad engrandeció la Real Corona [...] estable-
ciendo en las más su idioma, que aun conservan algunas»; y a la izquierda «trayendo diferentes 
pabellones de Naciones vencidas en batallas navales [...] reconociéndola como Diosa del mar».18
15. Festivas demostraciones de la ciudad de Vich en la proclamación del rey Luis I. Barcelona: Juan Veguer, 1724, s.p.
16. Relación de las Reales Fiestas con que la ciudad de Barcelona obsequió al serenísimo señor infante duque Don Car-
los en los días que se dignó S.A. honrarla con su presencia. Barcelona: Joseph Texidó, 1731, pág. 2.
17. Sabater y Valls (grabador), Manuel Vinyals (inventor), Trono colocado en la plaza de Palau para conmemorar la 
proclamación de Fernando VI, 1746, aguafuerte, 21,1 × 29,7 cm. Biblioteca de Catalunya, Barcelona. Hay otro ejemplar en el 
Museu d’Història de la Ciutat, Barcelona. Pérez Santamaría, A., «Las fi estas de proclamación de Fernando VI en Barcelo-
na», en Mínguez, V. (ed.), Las artes y la arquitectura del poder. Castellón: Universitat Jaume I, 2013, págs. 2519-2538.
18. Relación descriptiva de los obsequios con que la Ciudad de Barcelona en los días 9, 10 y 11 de setiembre de 1746, so-
lemnizó el acto de la Proclamación del Rey nuestro Señor Don Fernando Sexto, executada el dia 9, por su muy ilustre Ayun-
tamiento. Barcelona: Joseph Texidó, 1746, págs. 9-11.
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Por otro lado, en la cara de una de las monedas acuñadas por el Ayuntamiento en aquella 
ocasión
se representa el Dios Mercurio (Planeta que domina sobre Cathaluña) estrechando, junto con el 
Amor, un lazo de coyunda, con que se ven unidas las dos Coronas, la una de los Reyes de Castilla, la 
otra propia de los Reyes de Aragón, como Condes de Barcelona, con el mote Amore revincit.19
Desde mediados del siglo xviii se consolida, pues, en Barcelona, el imaginario de un poder 
dual, en el que la ciudad hace valer su vocación comercial ante el rey. Este «amor» se alimentó 
con la creación de la Junta de Comercio de Barcelona en 1758, llamada a tener un papel central 
en la confi guración de la personalidad urbana en relación con la corona.20
Carlos III y la Barcelona industriosa
Los fastos que se organizaron con motivo del desembarco en Barcelona de Carlos III el 17 de 
octubre de 1759, procedente de Nápoles, para hacerse cargo de la Corona de España, así como 
el despliegue gráfi co y literario para convertir el hecho en memorable, superaron cualquier pre-
cedente anterior.21
19. Ibidem, pág. 21.
20. Pont i Estradera, M., La llotja i la reialesa. La mirada reial al món barceloní. Barcelona: Cambra Ofi cial de Comerç, 
Indústria i Navegació de Barcelona, 2002; Cisneros Sala, M., «La Junta de Comerç i la seva relació amb les institucions de 
la Cort a la segona meitat del segle xviii», en Albareda, J. (ed.), Una relació difícil. Catalunya i l’Espanya moderna (se-
gles xvii-xix). Barcelona: Base, 2007, págs. 261-292.
21. Máscara real executada por los colegios y gremios de la ciudad de Barcelona para festejar el feliz desseado arribo de 
nuestros augustos soberanos D. Carlos tercero y Da. Maria Amalia de Saxonia con el real príncipe e infantes. Barcelona: 
Th omas Piferrer, 1764; Quílez i Corella, F.; García Cárcel, R.; Saura, M., La Màscara Reial. Festa i al·legoria a Barcelona 
l’any 1764. Barcelona: Museu Nacional d’Art de Catalunya, 2001. Además se editaron diversos opúsculos, mencionados en 
las notas siguientes, que han sido objeto de distintos estudios: Revilla, F., «Últimas consecuencias de la simbología clásica: 
la gran cabalgata barcelonesa en honor de Carlos III», Boletín del Seminario de Arte y Arqueología de Valladolid, 47, 1981, 
págs. 383-392; Pérez Samper, M.Á., «Fiestas reales en la Cataluña de Carlos III», Pedralbes. Revista d’Història Moderna, 8, 
1988, págs. 567-576; Galindo Blasco, E., «Las relaciones perpetúan y valoran la máscara real que celebró Barcelona en 1759 
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El programa alegórico incorpora novedades signifi cativas. La personifi cación alegórica 
de España cobra un protagonismo representativo cada vez mayor. En el arco levantado en el 
puerto había «una gallarda matrona heroicamente vestida, que con el Cetro en la mano derecha, 
laureles, y palmas en la siniestra, y el León a sus pies, empuñando la espada, mudamente pre-
venía ser la España puesta en triunfo».22 Ya no es el rey ni la sumisa doncella de un territorio, 
sino una matrona que apunta a una soberanía unifi cada.
Destacan las abundantes alusiones a Barcelona como ciudad, en detrimento de Cataluña. 
En primer lugar se encuentran las de carácter histórico, relacionadas con determinados «Con-
des de Barcelona, Reyes de Aragón, y después de Castilla»;23 en segundo lugar, las de carácter 
mitológico, como Hércules;24 y, en tercer lugar, la personifi cación alegórica de la ciudad pro-
piamente dicha. Ubicada en la puerta de mar, había «una Ninfa símbolo de Barcelona con tú-
nica blanca, y manto azul, que acompañada, y guarecida de un Dragón al lado, antiguo trofeo, 
y empresa de sus Condes».25 Con ese atributo se la reconoce, «rendida a su majestad», en el 
primero y más divulgado grabado de la Máscara Real.
En las exequias fúnebres en memoria de la reina María Amalia de Sajonia, celebradas en 
la catedral de Barcelona en abril de 1761, también se pone de relieve esta primacía representa-
tiva de la capital frente al Principado, aunque a la entrada del templo episcopal «fi ngió la pin-
tura de medio relieve a Cathaluña en traje de Ninfa adolorida, que en medio de su quebranto 
combidaba a entrar en el Templo» (ilustración 2). Pero el adorno del coro (ilustración 3)
retrataba a Barcelona de medio relieve en fi gura de una Ninfa sentada, que explicaba llorosa su 
dolor con la mano derecha, apoyando al mismo tiempo la cabeza en la izquierda, cuyo brazo des-
cansaba sobre el capacete, que tiene por cimera un murciélago. Tenía también como postrada en el 
para festejar la llegada de Nápoles de Carlos III y su familia», en Lecturas de historia del arte, vol. 2. Vitoria-Gasteiz: Ephial-
te. Instituto Municipal de Estudios Iconográfi cos, 1990, págs. 441-445.
22. Relación obsequiosa de los seis primeros días, en que logró la monarchia española, su mas Augusto Principio, anun-
ciándose a todos los vassallos perpetuo regozijo, y constituyéndose Barcelona, un paraíso con el arribo, desembarco, y residen-
cia, que hicieron en ella desde los días 17, al 21 de octubre de 1759 las Reales Magestades del rey Nuestro Señor Don Carlos III, 
y de la reina nuestra Señora Doña Maria Amalia de Saxonia, con sus altezas el Principe Real, y demás Soberana Familia. 
Barcelona: Maria Teresa Vendrell y Texidó, 1759, pág. 16.
23. Relación del prompto obsequio con que la ciudad de Barcelona solemnizó en los días 24, 25 y 26 de septiembre de 1759 
la Real Proclamación del Rey nuestro Señor D. Carlos Tercero. Barcelona: Maria Teresa Vendrell y Texidó, 1759, pág. 8.
24. Epítome del alegórico festejo a sus majestades, y Altezas Reales que ha dispuesto la Ciudad, quedando la execucion a 
cargo, y expensas de sus Colegios, y Gremios. Barcelona: Imprenta de Teresa Piferrer viuda, 1759, pág. 4; Máscara real..., s.p.; 
Relación obsequiosa..., págs. 18 y 97.
25. Relación del prompto obsequio..., págs. 8-9.
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suelo la clava de su Alcides, y junto a sí con las alas 
caídas aquel Dragon, que tomaron por timbre, y divi-
sa de sus armas nuestros antiquísimo Condes.
En el túmulo fi guraban las «ciudades realengas 
de Cathaluña [...] que con su Capital Barcelona re-
presentaban a todo el Principado de Cathaluña». Por 
encima de estas se colocó la urna funeraria (ilustra-
ción 4)
inmediata a la cual se hacia reparable a todos una Nin-
fa más agraciada, quanto mas adolorida: tenía la ca-
beza cubierta con el manto, y caída a sus pies la Clava, 
que heredó del grande Hércules, con que hacía paten-
te a todo el Mundo, que era la Nobilísima Ciudad de 
Barcelona.
En el opúsculo recita un soneto cuyos primeros 
versos dicen: «La que ven en el llanto sumergida / Es-
tatua del Dolor, soy Barcelona: / Hoy esta ardiente Pira 
me pregona, / Por amante mayor mas afl igida».26
Por otra parte, fue durante el reinado de Carlos III 
cuando empezaron a divulgarse, a través del grabado, 
las personifi caciones de Barcelona en las que se exal-
ta la actividad fabril y comercial, presentadas como 
marcas de una identidad urbana dignas de orgullo para 
toda la monarquía. Es el germen de un poder diferen-
ciado, al menos económico, por oposición al político, 
aunque se presenta al amparo de este. Se reconocen 
dos prototipos para caracterizarlo. Por un lado, la fi gura armada, con casco, lanza y escudo, a 
modo de Minerva; así aparece, por ejemplo, en el grabado Barcino Bonis Artibus, de 1768, obra 
de Francesc Boix, según dibujo de Joan Pau Ca nals,27 que se ha interpretado como una alego-
ría de la protección que la ciudad de Barcelona ofrecía a las Artes y a las Ciencias, gracias a la 
potencia de su comercio y de su industria (ilustración 5). El giro barroco que expresa su cuerpo 
y la ampulosidad de la actitud, en general, se insertan dentro de una retórica de lo dinámico, 
frente a la estabilidad de las alegorías que se limitan a encarnar ideas, como sucederá después. 
El otro prototipo es el de la dama aristocrática que domina desde una imperturbable superio-
ridad arcádica, como se ve, por ejemplo, en un grabado de Pasqual Pere Moles titulado Alegoría 
del Comercio y la Industria de Barcelona, según dibujo de Antonio Carnicero, fechado en 1780.28 
Mientras el primero sugiere fuerza y fortaleza, el segundo evoca ideas de soberanía y majestad.
En el duelo por el fallecimiento del rey Carlos III29 se puso de manifi esto la dimensión 
paternal del gobierno del rey, pues «es Padre de sus Pueblos; y que estos son una crecida fa-
26. Reales exequias, que a su augusta soberana Da. María Amalia de Saxonia reina de España consagró el rendido amor, 
y gratitud de la mui ilustre ciudad de Barcelona en los días 23, y 24 de abril de 1761. Barcelona: Imprenta de Maria Teresa 
Vendrell, 1761, págs. 14, 21, 24-25, 27-28 y 103-105. Los grabados llevan la inscripción: «Emanuel et Fran. Tramullas inv. 
Franciscus Boix sculp, Barcinone Anno 1761».
27. Triadó, J.R., L’Època del Barroc, s. xvii-xviii, en Història de l’art català, vol. v. Barcelona: Edicions 62, 1984, pág. 140.
28. Subirana i Rebull, R.M., Pasqual Pere Moles i Corones. Barcelona: Biblioteca de Catalunya, 1990, págs. 223-224, 
núm. 118.
29. Triadó Tur, J.R., «Festa i mort a l’època de Carles III», en Catalunya a l’època de Carles III. Barcelona: Generalitat 
de Catalunya, 1991, págs. 262-278.
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milia extendida por todas sus provincias, cuya 
común felicidad debe procurar, igualmente 
que el Padre la de sus hijos».30 La mutación 
respecto a cómo se había presentado la mo-
narquía hasta entonces es radical: por un 
lado, el rey se coloca en lo más alto de una 
jerarquía natural relacionada con afectos fa-
miliares, que entonces empezaban a adqui-
rir prestigio en el ámbito público, a los que 
nada puede oponerse. Por otro lado, los hijos 
son todos sus iguales; por tanto, todo gober-
nado –territorio, ciudad, institución– ha de 
presentarse como hijo o hija fi delísima que 
no duda del cariño paterno. Así, en el ritual 
fúnebre, las ciudades se expresan como per-
sonifi caciones femeninas que lloran la pérdi-
da del padre. Barcelona manifi esta en prime-
ra persona el dolor que le causa la muerte del monarca, como si fuera su hija más desvalida, lo 
que trata de traducir una relación única, que incite la adhesión de los barceloneses.31
En el túmulo levantado en el convento de San Francisco de Paula, con motivo de las exe-
quias de Carlos III organizadas por la Junta de Comercio, conocido a través de un grabado de 
Pere Moles, según dibujo de Pere Pau Montaña,32 se aprecia la relevancia otorgada a la fi gura de 
España. Además, se destacan de aquel cenotafi o «quatro baxos relieves de mármol blanco», con 
los que «se hacía grata memoria de los principales benefi cios que del Monarca Difunto había 
recibido la Real Junta». En el del frente
se veía Su Magestad en ademán de entregar a una matrona, cuya obsequiosa postura junto a la Divi-
sa de las Armas, bien claro manifestaba ser la Real Junta, recibiendo de las Reales Manos las Orde-
nanzas, acompañada de la Industria y de la Felicidad Pública, que son el blanco de sus atenciones.33
Se aprecia, pues, una usurpación de la personifi cación de la ciudad por parte de la Junta, 
que encarna a la Barcelona industriosa, vinculada al gobierno del rey. Implícitamente, por 
tanto, Barcelona aparece «gobernada» aunque «dueña» del comercio. Ser gobernado signifi ca, 
en el Antiguo Régimen, sumisión y lealtad. Pero la imagen fomenta una privilegiada relación 
con la corona, diferenciada del resto de gobernados. Visto así, el pasado no parece un país tan 
extranjero. 
30. Oraciones fúnebres, inscripciones y poesías de la universidad de Cervera en las reales exequias que consagró a la augus-
ta memoria del señor don Carlos III, rey de España y de las Indias, que de Dios goze. Cervera: Universidad, 1789, pág. 64.
31. Barcelona afl igida por la muerte de su augusto monarca don Carlos Tercero. Barcelona: Carlos Gibert y Tutó, 1789, 
págs. 7-8. 
32. Subirana, R., Pasqual Pere Moles..., págs. 209-210, núm. 103.
33. Pompa fúnebre y solemnes exequias que la Real Junta Particular y Consulado de comercio del Principado de Catalu-
ña consagró a la memoria de su amado rey y singular bienhechor el señor don Carlos III. Barcelona: Francisco Suriá y Bur-
gada, 1789, s.p.; Ruiz y Pablo, A., Historia de la Real Junta Particular de Comercio de Barcelona (1758-1847). Barcelona: 
Henrich y C., 1919, pág. 223.
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